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			Sinopsis

		

		
			Nos enfrentamos a la mayor recesión económica desde el crac de 1929 y la crisis financiera del 2008, pero solo será así si reaccionamos dejando que el miedo guíe nuestras decisiones y actuando de forma individual. «Por miedo a que me despidan, dejaré de consumir», piensa el ciudadano; «Por miedo a que los ciudadanos no consuman, reduciré plantilla», piensa el empresario.

			Este libro revela una posible estrategia económica para evitar una recesión prolongada y profunda a causa de la pandemia del COVID-19. Trías de Bes la ha bautizado como la solución Nash.

			El premio nobel de Economía John Nash defendió que hay situaciones en las que la mejor opción individual de los agentes económicos conduce al peor de los escenarios para el conjunto. La economía está ahora en tal situación. La solución Nash consta de dos medidas: la compra de tiempo por parte del Estado y la orquestación entre agentes económicos.

			Está en manos de todos que la crisis del COVID-19 quede en un tiempo muerto económico. Y algo todavía más importante: si superamos el miedo y el Estado compra tiempo, demostraremos que, gracias a la comunicación digital, la unión del interés individual y el colectivo puede lograrse conservando a su vez la libertad individual de decisión.

		

	
		
			La solución Nash

			La reactivación económica tras el COVID-19

			Fernando Trías de Bes
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			En memoria de mi querido tío 
Juan Ignacio Mingot, fallecido por COVID-19 
en el Hospital Universitario La Paz, de Madrid, 
el día 11 de abril de 2020.

		

	
		
			 

		

		
			Este manuscrito se escribió en total confinamiento domiciliario, 
en un tiempo récord de nueve días.

			Se empezó el 23 de abril de 2020, Día Internacional del Libro, 
y se acabó el día 1 de mayo de 2020, Día del Trabajo.

			Europa llevaba cincuenta días confinada.

			La crisis económica no había hecho más que empezar 
y el mundo se abocaba a una recesión.

		

	
		
			Introducción

			Este libro parte de una idea que va a ser muy controvertida: la prolongada recesión1 económica que nos han dicho que, a raíz del COVID-19, va a producirse es totalmente evitable.

			Puede convertirse en larga y verdadera, claro está. No soy idiota. De no tomar las medidas adecuadas, puede producirse una gran recesión. La mayor recesión desde el crac de 1929, mucho peor que la crisis del 2008, se ha escrito. Sí, eso puede suceder. Y será lo más probable, a la vista de la incapacidad y descoordinación de la mayoría de los gobernantes.

			Pero es salvable.

			Podemos evitar una catástrofe económica de consecuencias impredecibles. Entre esas consecuencias, está el retorno de cualquier forma de totalitarismo o la inminente oportunidad histórica que los populismos tienen de nacionalizar las economías. Una debacle económica puede desembocar, finalmente, en un regreso al proteccionismo, en la desaparición de organismos internacionales y, a la postre, en algún tipo de revuelta o revolución interna o en un enfrentamiento entre naciones, sea diplomático o bélico.

			Ese riesgo existe.

			Pero, como digo, es algo que podemos superar si actuamos con determinación, valentía e inteligencia.

			¿Cómo?

			Una gran recesión solo se va a producir si creemos que es inevitable, si todos damos por buena la peor de las predicciones. ¿Os estoy hablando de la «profecía autocumplida», esa conocida idea de que, si todos pensamos que todo va a ir mal, al final vamos a provocar lo que tememos?

			No. 

			A las recesiones producidas por una creencia de que las cosas pueden empeorar se les llama recesiones psicológicas. Son casos en que las expectativas individuales producen, a nivel general, lo que todos temen. Por ejemplo, imaginemos un país con estabilidad económica. De pronto, una noticia o una época pasajera de bajada de ventas lleva a pensar que las cosas van a ir peor y unas cuantas empresas importantes empiezan a tomar decisiones restrictivas, como ajustes de plantilla. Ese ligero repunte del desempleo contrae algo más la economía, pues son numerosas las familias que ven reducidos sus ingresos y, lógicamente, reducen su consumo privado. Esa bajada de consumo genera peores ventas a las empresas. Al empeorar los datos económicos, las compañías ven confirmada su creencia de que las cosas iban a ir mal, y vuelven a tomar más decisiones a la baja, las cuales ya adoptan no solo algunas, sino la mayoría de las empresas: se desinvierte, no se contrata y se reduce la producción. Al final, las propias expectativas individuales son las que han creado la crisis general. Esto sí que es la profecía que se autocumple.

			Pero esta no es nuestra situación.

			En nuestro caso, las cosas ya han empezado a torcerse. Los datos de caída de producción de todos los países y las dificultades de muchas empresas, comercios y profesionales son reales y, además, preocupantes. Así que no podemos decir que la crisis es de corte psicológico. Es real. Esto no es un asunto de expectativas que se transforman en reales al cabo del tiempo. 

			El riesgo al que nos enfrentamos es que esta crisis repentina e imprevista que, como digo, ya ha arrancado, acabe por convertirse en una gran recesión mundial, global y duradera. No sería, por tanto, una recesión psicológica fundamentada en unas expectativas negativas, sino que sería la consecuencia de una actitud fóbica a una parada de la economía de naturaleza pasajera.

			¿Por qué digo «actitud fóbica»? ¿Y por qué digo que el parón económico tiene una naturaleza temporal o pasajera?

			Porque las decisiones tomadas desde el miedo son casi siempre decisiones equivocadas. O, por lo menos, no suelen ser las óptimas. El miedo nubla el pensamiento, no permite pensar con claridad. La información que procesamos está sesgada por nuestras percepciones. Es decir, fruto del miedo, damos por buenos criterios para la toma de decisiones que, en realidad, no son los oportunos. El miedo nos lleva a dos cosas. Por un lado, a tomar decisiones cortoplacistas, solo pensando en la supervivencia individual y, en segunda instancia, a la inacción, una conducta que, por definición, frena la actividad económica.

			Como demostraré, la parada económica tiene una naturaleza pasajera. El motivo es que existe un horizonte temporal para una solución farmacológica, y ese horizonte es asumible para sostener buena parte de la economía, con las políticas económicas adecuadas.

			Sin miedo, sin pánico y mediante la información adecuada y la orquestación necesaria entre los distintos agentes económicos, podemos hacer que esto haya quedado solo en un parón económico y que, en un lapso muy breve de tiempo, estemos en la misma senda de producción y empleo que en febrero de 2020. Y por eso, a mí me gustaría llamarla la «recesión de la descoordinación». Porque, como demostraré, compartiendo información y con medidas económicas muy concretas, evitaremos una recesión larga.

			Os cuento una pequeña fábula que ilustra esta idea.

			Érase una vez la Recesión, que se fue a hablar con el alcalde de un pueblo para decirle que durante ese mes se iba a llevar diez mil puestos de trabajo. El alcalde, precipitadamente, hizo un bando para que la gente se preparase y ahorrase, y de esa manera habría menos posibilidades de que la Recesión le afectase. Pasó un mes y, al final de este, habían perdido el empleo ochenta mil personas. Indignado, el alcalde fue a hablar con la Recesión y le dijo que le había mentido. La Recesión le contestó: «No te mentí. Yo me he llevado a diez mil puestos de trabajo. Los otros setenta mil se los ha llevado el Miedo».

			El miedo es invisible.

			El virus de la enfermedad del COVID-19 es invisible.

			Y la solución a la crisis económica pos-COVID-19 es, paradójica y lógicamente, también invisible.

			Voy a probar a lo largo de estas páginas dos cosas.

			La primera, que no se ha «roto» nada irrecuperable, en términos económicos. 

			La segunda, que la solución para que el parón económico de esta primavera quede en un simple tiempo muerto pasa por romper un desacuerdo de Nash. Es una solución simple y sencilla, pero que el miedo y la falta de liderazgo pueden impedir. Si algún economista académico, al leer «desacuerdo de Nash», ha fruncido el ceño, que lea la nota al pie.2 

			A demostrar la primera idea destinaré la primera parte del libro. Ahí explicaré de forma muy sencilla cuáles son las características de esta crisis y qué impacto real ha tenido en las estructuras económicas. Cómo ha actuado, cuáles han sido los mecanismos que han producido la caída del PIB y cuáles son las claves de la recuperación económica. Ahí veremos que, a pesar de que todos estamos asustados, que los ingresos de muchas empresas y de muchos ciudadanos se han derrumbado de la noche a la mañana y que el desempleo se ha desbocado, en realidad, las capacidades productivas están intactas y las ganas de volver a la situación pre-COVID por parte de los consumidores y de las empresas es máxima, siempre que dispongan de las garantías adecuadas. En esta parte del libro, haré un diagnóstico muy preciso de los elementos medulares de la crisis. Los llamo medulares porque son la esencia, el origen, así como los rasgos que determinan el conjunto de soluciones adecuadas. 

			En la segunda parte, profundizaré en lo que he bautizado como la solución Nash, que incluye, entre otras medidas, coordinarnos muy bien los sectores público, privado y financiero, apoyados por los medios de comunicación. Esta segunda parte contiene la demostración empírica de lo que necesitamos hacer todos, ciudadanos, empresas, Gobiernos y sociedad, para que esto no se transforme en una gran recesión. La he llamado solución Nash en honor del economista John Forbes Nash. Nash falleció hace relativamente poco, en 2015, cuando tenía ochenta y siete años. Y, curiosamente, no murió de viejo, sino en un accidente de tránsito. La fecha de publicación de este libro va a coincidir con el quinto aniversario de su óbito.

			Déjenme hablarles unos segundos acerca del premio Nobel de Economía John Nash. Nash es uno de los economistas más conocidos por el gran público, gracias a la gran película Una mente maravillosa.3 Seguro que muchos lectores la han visto. 

			Nash se dio cuenta de algo: hay situaciones económicas en las que la mejor opción individual no es la mejor de las opciones. A veces, la mejor opción individual se encuentra si conocemos las mejores opciones del resto de participantes.

			Durante la película Una mente maravillosa, los guionistas idearon un ejemplo, una secuencia muy sexista, pero muy efectiva e ilustrativa, para explicar el desacuerdo de Nash. Vaya por delante que la consideramos inapropiada por respeto a la igualdad de género, pero la película es antigua y no podemos hacer nada para cambiarla. La secuencia es la siguiente.

			El joven economista se encuentra con sus amigos en un pub y entran varias chicas. Todas ellas son bastante normalitas, excepto una, rubia, que es guapísima. Todos quieren conquistar a la rubia, así que tanto Nash como todos sus amigos la atosigan sin tregua. La rubia acaba harta de todos y se larga, y las amigas, por su parte, desprecian a todos los chicos por haber sido el «segundo plato». Al final, nadie tiene éxito y la noche es un absoluto desastre.

			El problema, explica Nash, es que, buscando cada uno su óptimo individual (conquistar a la chica más guapa de todas), todos se quedan «solos», lo que es un subóptimo global.

			Esto echa por tierra toda la teoría sobre la que se asienta la economía clásica, la cual postula que cuando cada persona busca maximizar su beneficio, el mercado alcanza un punto de equilibrio en el que se maximiza el beneficio de todas las partes.

			Nash demuestra que no, que eso no es necesariamente cierto. Se pueden dar situaciones (y, de hecho, se producen) en las que, buscando cada uno lo mejor, se queda todo el mundo en una situación por debajo del óptimo general. 

			La crisis del COVID-19 es una de esas situaciones. Si cada agente económico busca su mejor opción, entre todos derrumbaremos la economía.

			¿Qué se puede hacer?

			En la película, la mente de Nash rebobina en el tiempo y se imagina cómo, antes de acercarse a las chicas, cada uno de los amigos comparte con el resto su orden particular de preferencias. Todos ponen a la joven rubia como su primera opción, pero también especifican cuál sería su siguiente preferencia. La solución a las preferencias de todos, tomadas en su conjunto, es que ninguno de ellos pretenda conquistar a la chica rubia y opten por una decisión que, respetada por todos, otorga una situación mucho más óptima: tratar de enamorar a las amigas y prescindir de la preferencia personal. Como resultado, si bien el óptimo individual no será alcanzado, sí se ha obtenido el óptimo del grupo. La segunda mejor opción individual produce un óptimo global que no se daría si todo el mundo tratara de obtener su óptimo individual.

			Compartir información es, por tanto, la solución, cuando el óptimo individual conduce a una situación de desequilibrio de todas las partes. Y esto es, precisamente, lo que nos está pasando con la crisis del
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La perspeciva de estabilidad
Iaboral conduce a reducr los
planes de consumo e inversion
de las famiias

Tas ayudas no afectan ni
empafian la relacion con la
entidad financiera habitual, con lo
que un eventual impago de los
créditos del Estado a las
empresas no afecta a las
relaciones entre sector de la
banca y la empresa

La reapertura de comercios pasa
a ser prioritaria en la fase inicial
de desconfinamiento, por 1o que
se recupera ms répido el
funcionamiento normal de la
cadena productiva y distributiva.

Tas ayudas tenen un horzonts
temporal, por o que puede
apostarse por una intervencion
proporcional a la caida de actividad
real. El consenso y el compromiso
politco, junto con el de la
ciudadania, dan confianza a
Europa para rescatar a Espaiia

Son distribuidores e 1as ayudas,
pero no benefactores, por lo que el
atescate del COVID-19» no se
convierte en un negocio de Ia
banca, dado que tendria un efecto
muy negativo sobre la cohesion de
los jugadores, especialmente de la
poblacion

Oportunidad de jugar un papel
clave en la recuperacion
econdmica.

E180% de los ingresos
habituales se mantiene hasta
Ia recuperacion del PIB, con o
que se protege la demanda
potencial

Tas ayudas para el pago &
salarios no tienen que devolverse.
Alo sumo, reguiarizarse, por lo
que puede exigirse que no haya
despidos y las empresas estan
motivadas para mantener su
capacidad productiva

El desabastecimiento de los
canales deja de amenazar la
telacion entre fabricantes y
distribuidores, gracias al
mantenimiento del tefido
empresarial

Las ayudas se regularizan, con la
posibilidad de recuperar una pare
relevante de estas.

La banca no se ve afectada en sus
balances por el impago de los
créditos de empresas que no
puedan retomarios. Asi se evita
quela crisis de la economia real se
convierta en financiera.

Las péginas web de las mesas
técnicas proporcionan un punto
de comparacion que les dificulta
dar salida a la noticia no
contrastada por pérdida de
credibiidac.

Sila empresa esta en
dificutades, durante el periodo
de ayuda el trabajador no se
ve asi mismo en suspension
de empleo. Asi se elimina el
efecto psicologico de sufir
ERTE y cobrar un subsidio del
SEPE

Ta fluidez en Ia iquidez da un
horizonte de tiempo mas que
suficiente a las empresas para
mantenerse en marcha, motivadas
para recuperar el nivel de
produccion previo al COVID-19.
De este modo, se minimiza la
destruccion de tejido empresarial.

La normalidad en los
establecimientos ayuda, a su
vez, a percibir una recuperacion
de la normalidad en Ia vida
colidiana, esencial para la
recuperacion del consumo.

Los especialistas disefian y un
Gobiemo de concentracion ejecuta,
maximizando el talento y
minimizando el condicionante
ideologico y detrayendo la presion
piblica en la resolucion econémica
de la pandemia.

Se minimiza la morosidad,
asequrando Ia solvencia de la
banca, que seré necesaria y
fundamental para cuando acabe la
fase de asistencia temporal de la
‘economia,

ETespirtu de maniener el
consumo y la inversicn se
socializa, se contagia a través de
Ias redes sociales y Ios medios
de comunicacion, que se ven
como elementos clave en la
cohesion necesaria para la salida
dela crisi.

No hay noicias de despidos,
o que mantiene la sensacion
de que la crsis no et
afectando al sector privado,
esencial para el dnimo de los
consumidores.

‘Al minimizarse [as dlaciones de
cobros de facturas, gracias a la
liquidez, I morosidad deja de
amenazar la actividad empresarial
¥ la confianza entre clientes y
proveedores no se ve alterada, de
cara a continuar las cadenas de
produccion previas al COVID-19.

Las ayudas a las empresas de la
distribucion les concede tiempo
para normalizar el comercio al
por menor, reduciendo el riesgo
de impago del canal a los
distribuidores y al fabricante
final.

Al comprobar que Ia actividad
econémica se recupera, puede
proyectarse la estabilidad de los
ingresos piibiicos y Ia estabilidad
presupuestaria.

Al desaparecer la amenaza de una
nacionalizacion o estatalizacion de
Ia economia, desaparece la
amenaza de refiradas masivas de
depositos, proporcionando
estabilidad al sistema bancario y
financiero.

Forman parte del disefio de la
estrategia de comunicacion para
salvar al pais de la recesion, Io
que los convierte en
coprotagonistas de la salida de la
recesion.
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